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A N U N C I O S A P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 

¡Loado sea 1' i vviolto ttón Francisco. 
Nadie sal lodos du ran t e su ausenc ia . 

Parecía que nos fallaba la isg^jjíaeiÓTt. 
Porque don Francisco es dé los reformistas que mas d i s ­

t raen . 
VA no puede osiai- metido en $u '-asa dos días seguidos. 

¿Que le duelen las muelas? A la calle con el dolor. ¿Que le 
aprieta el calzado? Al salón de conferencias con las liólas. 

E n vano le dice el médico: 
—Guarde V. cama. 
— Es lo único que no puedo guardad—contesta él.—Si me 

quila v . las salidas, me quita la existencia, 
Y no solo sale y bulle y conferencia, sino que organiza se­

s iones e n el circulo p a r a pronunc ia r discursos con su co­
rrespondiente unía cómica, que hacen destorni l lar de risa a 
Per ico Mucliada, Alvaro/. Marino y oíros. 

Ahora ha venido belicoso y gentil , porque dice que ¡oda 
Cata luña y p a n e de Aragón y algo de la provincia de G u a -
dalajara, lo tiene él en SU puño y que por allí le adoran io­
dos; empezando por Col! y Britapaja él WbustO y acabando 
p o r T o r t y Mai-torell, el infinitesimal, 

Daba gusto as is t i r á la últ ima sesión del pirQulp, Dos ca­
ta lanes reformistas , qué tienen aquí t ienda dé butífárras y 
lliait/itris, al ver que 'Ion Francisco se declaraba l.eníóslnbj 

u/.arou á darle abrazos y a recitar p e l i a la -
guer . 

¡Viva el proteccionista! gritaba ' u c e a n d o . 
• —¿Qué es eso ib; pi-oteecionistaf-^p^egütitxi escamado. un 

fhádrileño. 
. —Diré á ustedes^ éérílestó eljétífe oivil de! réfórñusmo.— 
'.Yo, como sor, no soy mida alisoh :; pero algo se ha 

'. do decir cuando lo preguntan a uno. 
Quedamos en que don Franc isco es proteccionista, l ibre­

cambis ta , call ista y velocipedista; iodo en una pieza, y que 
Cata luña puede ocharse a dormi r descuidada, porque él va 
a hacer la felicidad de eso país un dia do oslos por la larde . 

Hay viajes convenientes y uno de ellos h a sido el realizado 
por este hombre político. Mañana , cuando en t ré á s e r g i-
bierno (¡que lo ha de sor!) veremos á T o n en clase de l i a -
'•odor sup remo de Barcelona. prodigando dones y empe­
d rando la Rambla con discursos de Sedo. 

¡Y qué satisfecho vuelve I). Franc isco! 
Le p regun taban sus correl igionarios: 

'. . —¿Qué tal o! viajo" 
—Magnifico. 

¿Y los reformistas de alh'C 
—Preciosos , Hay un tal 'l'or't, chiquito e|, guapito él 

unos ojos más alegras ¡¡ "mi imaginación mas espaciosa..! 
Los nombres de ,,s referíroslas barceloneses andan aquí 

en lodas las bocas, Ifasia en las di- riego; y ;i Tur! le van á 
re t r a t a r para .pie cada sucio del circulo t e n g a ty ia copia y 
pueda enseñar la ;< sus chiquit ines. 

En lin, que un dia de estos en t ra rán los reformistas en el 
poder . Y iodo por haber osmdo I). Francisco en Barcelona. 

* 
i * 

Ya es José Luis Albarea ministro de la Gobernación del 
re ino . I. y Castillo pasa en clase do dora, á la embajada 
de Pa r í s do Franc ia . 

El cambio de destinos ha sorprendido a mucha geni 
b r e lodo a I). Venancio que ya contaba como segura la c a r ­
tera para el dia en que la dejase León. 

Al saber que venia José Luí; so fué á ver a 11. P ráxedes 
y lo, dijo: 

—Yo estoy resent ido. 
—¿Cómo? 
—Que estoy resentido. 
— ¿ P o r q u é ? 
— P o r q u e y a había, dich que en t r a r í a en Gober ­

nación y al/ora no soy ministro, ni director del Banco hipo­
tecario, ni vecino de i.din, id nada abso lu tamente . 

— P e r o eres personaje, Venancio: 
—Lo se ré , pero no lo noto. Si al menos se rne permit iera 

salir á la calle do uniforme 

—¿Por 
Ya iba don Venancio á realizar su inocente propósito, 

cuando entró la criada diciendo: 
—Señor , ¿no sabe V. u> que pasa ' 
—No. 

l 'ues pasa que el galo ha puesto inservible el uniforme 
de ministro. 

¡I torcho!—gritó don Venanc io . 
—Todo lo mas se podría hacer con él una gor ra . 
—¿Pero lo ha roto con las uñas? 

No. señor : lo quemó con el líquido natura l . 
En vista de esto, Gonzalo/, tiene que salir por ahí de g a ­

bán, como cualquier hijo de vecino-, y nadie lo nota que es 
minis t ro cesante y que ha comido á la mesa con Su M a g o s ­
tad. 

Ahora anda viendo si le hacen una chapa de metal para 
ponerla en el sombren.) con osle relulo: \\ (¡. mimsfrp reti­
rado, en candidatura para cualmtiep alto-fotesto. 

t » 

Se ha es t renado Guia Ubre en ej teatro do Apolo, y el éxi­
to supero a las esperanzas . 

l 'ero no le hemos visto la punta . 
A p a ñ e a lgunos números de música del maestro Caballero,. 

que fueron repet idos con jus ta ¡a, y dos o t re - i¡e....rm-. 
de l iusalo y l ionardi , bastante bj mías. ::¡ oi. M resulla inc ­
óenlo y candorosa , COUló una balada de Aruno. 

Liosseil Iuo muy aplaudí IS áifereH leS que 
Illa oyó i a 111 o,,, •• 11 palmas ¿heVoeidas > i 

lo luc|ó la redondez do sus formas, con toda la soltura 
que le es propia. 

En l a Comedia se es t renó también Anijcl ruido, original 
.io l'logiie/.uelo, au lo r juvon y ya salineroriiano, q u é t iene 
un g r a n porvenir en el a r t e . 

Con iodo, la obra decae al linal y eso que la ejecutaron 
pr imorosamente actr ices y actores. Elisa Mendoza dio r ien­
d a s'uelta al l lanto; que consti tuye su especialidad artística. 
El din ipie.no llore, ¡pobreoilla! reveniara delante de los e s ­
pectadores. 

Ent re las obras que so preparan figura un nuevo d r ama 
de Ecjiegaray ti tulado El hijo de hierro tj e^héjo detíftxne. Lo 
represen ta rán Vico y ( a l v o y las casas do socorro preparan 
a luda prisa camillas y vendajes á lin de auxil iar á los e s ­
pectadores de buena le que asistan al es t reno . 

Dicese que la nueva obra es de las que producen lesiones 
¡nlerrias. A algún espectador - qirenderá el hígado y 
habrá señorita que necesi te unos s inapismos a m o s de llegar 
a| acto segundo. 

¿Muere mucha gen te en el drama*— pregunta ron al 
autor ; y él dijo: 

. por ahora Si Ceñ O pon, eStq.J por malar lam­
inen á Mariano Fl ice i Cuñado del p rom-
gonista. 

—¡Hombre , si! Mátele X.—-Ir contestaron.-- A ver -
no vuelva á salir. 

—Es un buen actor. 
—¿Qué ha de ser a,ctor? Es una ca r raca ; 

* 
Ahora andamos con eso d e j a viruela. 
Todos los días djeen los periódicos que hay que vainillar­

se j que si no nos va . nwrirem 
de la mañana cualquiera de eStOS d.a>. 1.a :na\. 
madr i leños rechazan la vacuna de la lomera per no expo­
nerse a salir por ahi lirai. t e s j p é r b á - n o n o s 
gus ta la de braZO a bra/.O. 

F igurémonos que se nos vacuna con virus de Cañete . . . 
¡Qué horror! 

Es preferible la te rnera , s iempre que tenga personas que 
n o n , porque no tuda- las t e rne ras reúnen buenos a n ­

t e c e d e n t e s - p a r a la vacunación'. Las hay une dan oido leer 
¡rsos de Grilo y tienen la sangre emponzoñada. Otras 
« n la l i teratura de Fabié y desde entonces son victimas 

de la anemia . 
Lo mejof s e r á que nos vacunemos direetai D. Pío 

i Gullón, porque se he rmosea rá nues t ro ros t ro y adqui r i remos 
j las dotes que le enal tecen. 

Estas dotes son: la suavidad de ca r ác t e í y la esperanza en 
el porvenir . 

I íesdo el año 83 está e spe rando que lo hagan cualquier 
cosa. 

¡Y no le hacen!! 
JUAN BALDUQUH. 

IMPRESIONES DE VIAJE 
¡•Asi se escribe la historia! Si, señores , asi se escr ibe. 
I.a prensa do todos colores, Cata luña , España en t e r a e s ­

taban eoiivoneidas de que el viaje del Sr . Romero Robledo 
á Barcelona había sido un puro tiasco. 

Pues , no señor . El viaje ha sido monumenta l , p i ramidal , 
e scu l tu ra l . 

i ligarnos al héroe do la liosta dando c u e n t a e n el Circulo 
reformista de Madrid (círculo de buenas y malas) de sus 
impres iones de viaje. 

l'ooo más ó monos ha dicho lu s iguiente . 
Y si no lo ha dicho, ha andado muy cerca de decirlo: 

loco do contento . Mi viaje ha sido una 
cont inua ovación. 

Ya en la e . i . u i u i do Madrid me despidió la flor y nata 
de] iiartido. Unos 1111: Inician encargos , otros me abrazaban , 
y hasta hubo quien me besó: L ina res Rivas. Etcamati. 

Lo mismo fué pitar el tren que salimos pilando liosch y 
Fus l iguc ras , A'-varcz Marino, Kasabal v el que tiene el alto 
honor de enseña ros los dientes. 

Los empleados i]r la vía nos sa ludaban con sus banderas 
verdes y a Alvarez Mar ino se le iban los ojos t ras ellas. 

El revisor do billetes cuando en t ro á hacer bujcrítos á 
n u e s t r a s ca r tu l inas , se quedó asombrado al conocer en nos­
otros unos i lustres viajeros. 

En la pr imera estación apareció todo el partido reformista 
de la localidad represen tado por un ciego que tocaba la g u i ­
t a r ra . 

Me dedico es ta copla: 
Aquel que t iene vergüenza 
y que tiene dinidá 
merece cua t ro tirites 
atizaos por de t rás . 

Part ió el ¡ron y en caiantas es taciones íbamos parando 
s iempre -se nos r e s e r v a b a u n a nueva sorpresa . Aquí nos da­
ban leche, alia aguard ien te , en otra parlo conejo asado, más 
adelanté asfalto (chocolate) con tostadas de manteca . 

No recuerdo en qué estación acudió una m u r g a a d a r m e 
se rena ta ; Luego ¡na tu ra lmen te ! como los murgu i s t a s e ran 
reformistas prácticos me pidieron d inero . Bosch les dio una 
peseta y en voz i\r ágradecor lo |e a r r imaron un ftglaíO. 

Cenamos en Zaragoza. Este heroico pueblo acudió en ma­
sará la estación. Me echaron varios vivas y me echaron 
latnbieii del restaura ni porque no quisimos pagar la cena. 

Al salir la locomotora; fué Canto el entus iasmo do los z a ­
ragozanos, que nos t iraron i r o s o cuatro tiros de escopeta. 

Pudimos sár duran te la noche y almorzamos en 
Cala:'. Nos dieren caraco - ajiaceite, guindi l la , e s c a b e ­
che 'lo a tún , salchichón do Yieh y pimientos picantes. Al 
concluir todos echábamos fuego por la boca. 

¡"Viagéros ai tren! l ira la úl t ima etapa hasta Barcelona. 
A: . .ando llegue a ésta me quedé con lanto 

abierta. 
:birmo el pr imero con un niño en los b ra ­

zos. Ci-cÁ que era el que había yo de saca r de ¡pila. No, s e ­
ñor. lira Tort y Mariorel l . 

En el anden había unas diez mil personas . Asi que puse 
ol pié en él fui saludado con u n a triple salva de aplausos y 
con un sin fin de vivas. 

Yo abracé a tollos, a Casáis, a Oiivetas, a Solsona, a Ley-
• eesantes de las rondas , en fin, a lo mus esco­

gido 'le la sociedad barcelonesa. 
F u e r a de la estación me a g u a r d a b a u n coche con t re in ta 
- - caballos. Subimos Bosch y yo y Sedó con su niño. 
N u e s t r a m a r c h a hasta el circulo reformista fué un verda­

dero tr iunfo. Los balcones estaban engalanados y las bellas 
b a r c e l o n e s a s me hacían asi (aquí un gesto) con el pañuelo , 
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4 E L CHARLATÁN 

Los obre ros s e apiñaban a l rededor del car rua je y ¡ay, me 
echaban dores! Hubo quien me llegó á decir: 

T u s labios son un rubí 
partido por gala en dos. 

Los vastos salones de nues t ro circulo eri la cgpital del 
P r inc ipado no bastaban á con tener los mil lares de personas 
que tenían hambre .lo oi rme hablar . 

Allí los dirigi un discurso de buten, y todo el mundo boca 
abajo. 

Después fui á. c a s a de Pujol F e r n a n d e z , quien me 
p repa rada una sucu len ta comida: escudcüa barre! jado, ¡ 
d' olla, platilla, melindros y pansas y figos y nous y olivas. 

Después tomamos un calo de veinte cén t imos y fumamos 
c igarros de medio rea l . 

Al dia s iguiente , a visitar fábricas. Están muy bien, sono­
ros. [Qué indust r ia , qué indus t r ia aquel la! 

Por lodas parios donde yo iba, hasta me tendían las blu­
sas en el s u d o para que pasase por enc ima. 

Vino la comida cu el Pr incipal . ¡Allí fué ella! 
Por iodos lados me in t e r rumpían con aplausos, con berr i ­

dos de en tus iasmo, con locuras epilépticas. 
Hubo s e ñ o r a que me exigió un rizo do mis cabellos y fa­

br ican te de bolas de billar que me pidió un d iente p a r a h a ­
cer el 1, el 2 y el mingo. 

A la conclusión me l levaron en triunfo, como se lleva á 
Lagart i jo después de despacha r se i s V e r a g u a s . 

L a prensa , al día s iguiente , se hizo l enguas de mí, y salvo 
El Diluvio, q u e me h a t ra tado con dureza , todos los demás 
periódicos dicen que yo soy un hombre formal, eonsecuenfé , 
convencido y proteccionista. 

Otro banque te me dieron lo» reformistas de Gracia y (te 
él no quiero hablar , porque Casáis , Olívelas, Lev io , Casiano, 
Malla y oíros dis t inguidos personajes se resen t i r í an si les 
elogiaba como ellos se m e r e c e n . Estos señores han sido d u ­
r a n t e muchos años los dueños de Gracia y los h e r r e r o s t e ­
nían que ir á compra r hierro fuera, porque en dicha villa no 
quedaba ni un clavo. 

P o r fin me despedí de este s impático pueblo, que tan bien 
me ha recibido. Di un a b r a / o al camálick de Sedó, un beso 
á To r t y un apretón de. manos á los demás , y sacando ol p a ­
ñuelo, e n j u g ú e l o s ojos do Alvaro/. Mar ino, q u e lloraba. 

El tren me condujo de nuevo á la capital de España y aquí 
me leñéis. 

He dicho.» 

EXPLICACIÓN DEL CROMO 
Desde que los Espar te ro ; tos Narvae/. , los O'Donnell , los 

Concha y los Pri in han desaparec ido del re ino de los vivos, 
no aparece , uni genera l para remedio, [ 'nos creyeron que 
Mar t ínez Campos iba a ser una gran cosa, otros que Sa la ­
manca , los mas que López l )oni iuaue/ 7 y ú l t imamente so 
habló ile Cassola, como do una esperanza. Pues, no señor. 
'] odos nuestros generales hoy día 9e pueden dar á puñados 
como las chufas . Ahí es tán los de Puer to (juco y Fil ipinas, 
q u e van dando quince y raya a Ello y Kguia. Los de la l 'e-

ECOS DEL LICEO 
Lo confieso i n g e n u a m e n t e . No me atreví en las pasadas 

noches á a r r o s t r a r las c o n s e c u e n c i a s del e s t reno de Gti 
I 'ijunoUi. 

Sobre que á mí no me gua rdan la butaca cerno á los oíros 
periódicos, no e ra cosa de irme á me te r vo lun ta r i amente en 
aquel la ch i cha r r e r a , cuando el p red icamen to de que goza 
aquí la. ópera y la vuelta de la Cepeda, hacían a u g u r a r en el 
Liceo dos llenos en a m b a s noches . 

Después he sabido que la cosa no llegó á tomar proporcio­
nes , y que se notaban bas tan tes huecos en la sa l a , á pesa r 
de es tar en su sitio la a l aba rda y no faltar en su puesto ni 
uno solo de mis dignos colegas; todo lo cual ce lebré g r ande ­
men te . 

L a ejecución de la obra, según he leído, fué una m a r a ­

villa. 
Bien es verdad que nadie so ha preocupado en cons ignar 

como e r a debido, la g r i t a descomuna l conque recibieron los 
aficionados de todas clases el final te rcero . 

P e r o ya se vé. Quién r e c u e r d a tales insignif icancias ante 
la grandios idad del conjunto? Ni quien osara empañar el 
brillo de tan subl imes escelencias? 

Alií está sino lo que dice en su crít ica el sesudo Si'. F a r -
gas , cuyos conceptos hacen co r r e r por todo un cuerpo el 
escalofrío del en tus iasmo, aun sin habe r presenciado la r e ­
presentac ión . 

Marconi que tan aplaudido fué en ol raeonto, lo había 
cantado « c o n de l icada ilación de voz al principio dándole al 
fin más intensidad ó espans ión .»Con que ya lo ven Vds . Pase 
lo de la ilación delicada que no dejar ía de es tar muy rico, 
pero aquello de dar le al fin mas in tens idad ó espansión! iv-
córcholis! esto si que no lo ha hecho nadie todavía. 

Luego en el ultimo acto de la ópera , en tonó Marconi el 
dúo « cantándolo p r imero con t e rnura—Ay!—y después des­
p legando los e n c o n t r a d o s sent imientos propios de las s i tua ­
c iones , » y como la Cepeda cantó también «. desplegando toda 
la fuerza de los sen t imien tos , » es c laro, sucedió lo que d e ­
bía sucede r . 

Esto es , que se desplegaron asi misino con toda su fuerza 
los buenos sen t imien tos de las a lmas car i ta t ivas , y desple­
gadas todas las fuerzas y todos los sen t imien tos , resul to ser 
aquello el colmo del despl iegue. 

De cuyo despl iegue pueden Vds . e scep tua r á la Ruptor . 
q u e ni se despl iega ya ni la despl iegan . 

La han arrol lado, senc i l l amente . 

ninsufá no lo liai-en-porque íio pueden. .Total: 
despotismo. Alo va ese puñado do Bum-Bifn.es, 
quiere? 

nora i ieu i v 

iQuién los 

I 

CHARLA 
En el S a l ó n - P a r e s : 
Riquer.—Unos tapices •••.. pintura decorat iva, que 

aunque son s impát icos de color, las figuras están muy mal" 
dibujadas. Están a la misma, altura de todo lo que hace, por­
que no tiene en cuenta que para piular lienzos como los ex­
puestos se necesi ta part i r de una liase sólida, sobre todo si 
hay figuras. 

RuéiñeL— U n as tablitas. A u n q u e dé poca importancia , 
están muy jus tas de color. Son buenos estudios del na tu ra l . 

Aiché (escul tura) .—Una Vi rgen , que no está mal de ropas, 
pero, dado el a s u m o , falta severidad y sencillo/.. 

La tarjeta de despedida enviada por Romero Robledo á 
tos periódicos bai loneses ha i'es,Ultadu ser una guasa de 
algún desocupado. 

Acaso el mismo Sujeto OS quien ,Jlié remite por el correo 
inter ior la s iguiente tarje 

ANTONIO CÁNOVAS 

J O A Q U I N A B E O S M A 

ParMeipan " E L CHARLATÁN SÍI ej'ecliiQg 
enlace. 

El duelo se despide en la iglesia. 
latítc No se invita paflícularnjé 

Felicito á Fa lenc ia por dos poderosís imas razones . La pri­
m e r a es por habe r puesto on escena Adiós Madnd, obra 
l lena de gracia , con escenas lomadas del nalural y hecha a 
conciencia por 1.a compañía que dirige. La s egunda es poí­
no haber .ea ído en gracia á El Diluvio. Este periódico s i e m ­
p re que puede clava u n a dentel lada á la compañía del Pr in ­
cipal, pero como los dientes son de goma, no hacen maldito 
él daño. 

El dia en que por azar 
te aplaudiese este gilí, 
Falencia ¡pobre de ti! 
porque habías deplegar, 
como decimos aqui! 

Y a sabemos porqué Mané y Flaquer lia a tacado ¡i R o m e ­
ro Robledo. 

La Nación nos lo dice. 
Porque Mané solicita un destino para su cuñado y quiere 

con ten ta r á Sagas ta para que se lo de. 
N o porque Romero sea un zascandil; nada de eso. 

Ese pedazo de engrudo • 
que se llama La Nación 
t iene un discurr i r agudo 
como p u n í a de colchón. 

F rascue lo s igue mejor y an tes de poco le ve remos torean­
do de nuevo. 

Ese hombre es de h ier ro colado. 
F u amigo mió calculaba que con las heridas q u é h a re­

cibido este diestro había para ma ta r á diez y siete pe r sonas . 
Nos a legramos que ese valiente torero saiga adelante., por 

muchas razones . 
U n a de ellas es porque la nobleza que •dejó de asistir al 

cen tenar io de M o z a r t s e pondr ía inconsolable si tuviese mal 
resul tado la cornada . 

Hemos tomado posesión de la isla Pereg i l . 
Me a legro. 
Ahora solo faltan los huevos para hacer una tortilla á la 

francesa. 
Y me parece que la liaremos. 

¡Ay, Segismundo Morei . 
no nos metas en tontainas 
si no nos gua rdas pr imero 
cual se debe las espaldas! 

En Madrid ha habido : " : motín de ve rdu le ras . 
Estos vál lenles inari-iliaclios la emprendie ron •> lomata/.os 

\ pedradas contra lbsguindi l las» que huyeren como'áíraa que 
lleva el diablo, abandonando teres ianas y otros a r reos . 

Después de pasada la tormenta los guard ias echaban muy 
de n a n o s los ¡ie.mpos del coronel Oliyer . 

Porque decían que entonces hubieran cargado . 
Y ahora también cargáis, hijos de mi a lma . 

Ahora esperemos el tefegrama ¿e Cánovas desmint iendo 
la tárjela, como ha he,-hó Romero con El Dilu 

.1 sur es m i ijuevo corresponsal parisién que le ha salido 
i '• Dllucio. 

Luis Ca r r e r a s . W y Azur, parecen ser iros personas d i s -
l intas y un solo loco verdadero . 

Y no me oé'uparia de ¡ay! Azur si no le viera revolverse 
s iempre con coi-age contra F ranc ia Cl ia l ia . 

¿Qué le han hecho esas dos naciones? ¿Será porque en 
Milán se bur laron de él cuando el lYo.-osn del ToÍSÓ:t p o r -

•• vieron medio ¡chillado ; y porque e n . Pa r í s nadie le 
hizo caso ' 

Averigüelo el Sr . Gui l lermo, cuino llama Azur al e m p e r a ­
dor; de Alemania . 

La velada en honor de la memor ia de F igueras ha u n i d o 
una veuiajilla. 

H a unido los republicanos que andaban suel tos á Rui/, 
Zorrilla. 

Ve remos cómo éste ahora , con el valioso apoyo de Chics, 
Rispa v Orcasi tas (¡ay, Qrcasitas!) nos trae la repúbl ica en 
un períque 

Ya nos pa rece ver les triunfantes en Madrid . . . 
Si antes de ocho dias no se t iran los trastos á la cabeza, 

como es de r igor en t r e los que siguen á 1). Manolo. 
Entonces veremos cómo El Pais pone á los Rispa, Chics 

v ¡ayl Orcas i tas . 

El Sr. Rius y Taulet , aquel abogado-sastre que an tes de 
INíiN solicitaba, sin conseguir lo , la sas t re r í a del Cabildo Ca­
tedral , no ha perdido a lo que veo sus an t iguas aficiones, á 
j uzga r por lo que dice ti llega. 

Porque no pudiendo cor tar les las casullas á los prebenda­
dos y canónigos, quiere ahora cor tar el arbolado de n u e s -
iras mejores 'cal les y paseos, 

Que no lo cor ta rá , por supuesto . 
Porqué con tanta estaca, calculen1 si llevaría leña el- d ig-^ 

no, muy digno, dignísimo alcalde de Barcelona. 
-»-§>^°-

Fl Diario Español hablando de la cogida de Frascuelo'. 
«El afortunado diestro lia sufrido en la corr ida de es ta 

lardo, un accidente gravís imo, del cual está g r a v e m e n t e le­
s ionado.» 

¡Afortunado? 
l o a fortuna así deseo yo para el reformisino. 

TELEGRAMAS 
P u e r t o R i c o , 15 Noviembre. 

Palacios, convulso de ira,. 
salió embarcado de aqui, 
y Puerto Rico respira 
con un pulmón hasta allí. 

Id. id . id . 
Hoy reina aqui la alegría 

sin enredos ni maraña, 
pues i'a inquisición que había 

• ña salido para España. 
C h i c a g o provocativo, id. id. 

• De los cuatro socialistas 
que acaban de ahorcar aqui 
dentro de unos cuantos años 
saldrán cuatrocientos mil. 

P a r i s , Noviembre, á todas horas. 
En la venta de Jas cruces, 

si no lo remedia alguno, 
pronto estarán complicados 
l'assagnac, Lesseps, el Nuncio, 
•oüvy, Ferry, Boulanger. 
el embajador austro-húngaro, 
Julio Simón, Julio Verne 
y Nombela (también Julio), 
y millones de franceses, 
y hasta casi todo el mundo. 

P a r í s , id. id. 
T.a señora Limonsín 

(pronuncíese Limusén), 
irá donde está Bazín, 
(¡ay! pronuncíese liasen). 

L o n d r e s palúdico, Noviembre 16. 
Los obreros que no tienen trabajo 

ni ven para sus males nada serio, 
han tirado anteayer por el atajo 

y han armado un tiberio. 
I d . id . id . 

La noble y sacrosanta policía 
se ha liado la manta con presteza 
y al tremebundo bú de la anarquía 

le partió la cabeza. 
M a d r i d emocionado, 16 Noviembre. 

Frascuelo ha sido cogido, 
el Bebé anduvo en un tris, 
y esta es la conversación 
que tiene todo Madrid. 

M a d r i d danssant, 16 Noviembre. 
El gran León y Castillo, 

como que se va á París, 
comienza á aprender francé.3 
y ya sabe decir yüi. 

Imp. de Redondo y Xumetra, Tallers 51 y 53. 

Ayuntamiento de Madrid
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